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bre. Po¡ eso son mas los hombres de saber 
que los hombres ae talento, 

.· El talento es un don concedido por Pios; 
el saber es debido á los esfuerzos del h1,mbre 
estudioso; y nuuca los esfoerzos del hombre, 
por estudioso qne sea, podrán rivalizar con 
1\n don de Dios: por eso los q11e este dón de 
talento tengan, deben estudiar eon empeño, 
porque con él y-con el estudio, llegarán _á ~er 
dignos depositarios de t~l bien, y útiles a: la 
iociedad. 

Así como procuras emplear bien las· rique­
zas, trata tambien de emplear fil talento, que 
es nna riqueza de inestimable valor, qt1e no 
so puede adqnfrir ni eón todos los tesoros 
que encierra el mundo; ]\órqne así cómo da­
ña mas a la sociedad aq\lel hon\bre poderoso 
qne emplea sus bienes-de fort1ln!i en sacia/ 
sus intiobles pásiorrE!~; qne le•es últil el rico 
que lo_s emple:,, hónr_osameM~; daña mas al 
mundo enrero tel e11c,ltót'c¡ue abnsa de su ta­
lento e~ctilli1mdo coSl!s que sé oponen á la 
sana moral, que aprovécha. el q11e lo ém¡'tlea 
en pre,et1tar éol!Jp<lsiciones útiles ~·la socie­
dad y á las buenas éósttlttlbl'I!~. 

l\'Ias te ttalíera catecer tl.i·t~le~tb, ~ne eh1- ' 
plearlo mal. 

iQ.né importa qné ten¡¡as tnáybr_ talento 
qne los otros, si tienes mas debilidades y mas 
corrupciou que ellos? 
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La pobreza, al hombre, honrado, no des­
honra; pero al rico á quien sus vicios le bah 
conducido á ella, A ese la _ p,>breza le hace 
de~nreciable. . 

El carecer de talento no es bochornoso pa­
ra el hombre; pero vivir en la ig11d~ancia pof 
haber disipado el !alento en éscnbtr cosas 
despreclubles y dañosas, envilece. 

rJspúesto está el hornbte' de ta-lento a ser 
orgnlloso, por')tfo la snperior!dad qn·e le _dá 
•u talento sobre los demas hombre~, le obliga 
á qne ·mire a es/Os ·c'Qn desprecio. 

Nanea parece mas bien el rico en bie11es 
de fortuna, gne cuando sin liaeer ostentac1011 
de sus riquezas, es afable con el pobre, y be­
néfico a la yez. 

Nunca brilla.ra rr1as el Ji~ljl~re de talento 
como cnnndo la modestia i•a su compañeta 
inseparable y trate al ignorante ,011he11evo. 
lencia, sin hacer ostentacion de un don con 
que Dios se ha dignado do/arle. 

Considera que la superioridad que te dá 111 
talenio sQbre los <lemas, se la debes a la 
eµpcacion, á la proporcion qne has tenido 
de,cnllivar ese talento, qne no ha1¡ podHJo 
hacerlo otro_s mil que quizás tienen mas de 
licado q\le .tú; porque sucedeoo11 loatalec0tos 
lo qne eon los preciosos mutales, qne so11 
mas los que se esconden en las entrañas de 
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tidad agrada al paladar y dá digestion á la 
comida¡ pern no es b11tino tomarla con esce 
so, porque llegaría á hacerse fastidiosa. 

Bneuos son los símiles para adornar una 
prod11ccion y para ayudar al mismo tiempo 
a la imagiuacirn a que comprenda las ideas; 
pero deben usarse con mode.racion y no con 
esceso1 porque entónces dañarían y cansa­
rían al lector. 

Hacer co/tip¡;raci9nes es•et/l~, re~ela ta. 
lenlo; hacerlas inésaotas, indica pedanle1·ía. 

Algnnos q ne riendo ser sublimes en sus sí• 
mi les, vienen á ser impíós¡ comparando. co­
sas terrenas y despreciables, con divinas y 
sin mancha. 

Estos•• parecen á los ciegos que cor1fon­
den el agna sncia del lodazal ron las linfas 
puros de ,rn limpio arroyuelo. 

Apenas hay ya un autor que no le diga á sn 
amada que es pura y herniosa como un i\nget,· 

¡ Ecsageraciones dañosas que, en vez de 
embellecer las producciones só1l'intlares féisi­
mos qne las oscnrecPn! 

Un autor moderno y, de talento, hablando 
y encareciendo el amor, póne en boca de un 
personage estas paláhras. 

Yo tambierr, i'lrnger, he· amado¡ 
¡Es tan hermoso el amad • 1 

¡ Pecado! dale otro nombre: 'l 
-n Esa es la vida, es la lt1z: , .1 .• 
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EI mismo Dios, no te asombro, 
Murió por amor al hombre 
Enclavado en u11a cmz. 

iy es esacta esta comparacion1 El amor 
de Dios es desinteresado: amor puro que se 
estiende á todos los hombres, sin escepcion 
de clases, edades y secsoe: cuando el amor 
del hombre á la muger es nua pa,ion carnal, 
pasion ciega qlle le arrastra á los m&yores 
escesos, que le obliga il ser inj11sto, y que 
pide por premio, amor de la mista especie, ju• 
ramentos de amor mlrndano, de pasion seu­
sual. 

Las cosas que se comparan han de guar­
dar semejanza, verdad entre sí, p,,rqne solo 
de esta manera sirven para aclarar las ideas. 

Las tosas comparados han de g11arúar pro• 
porcioh eulre si. Un,i cosa sublime y alt•, 
jamas deberil ser comparada con o trn i11sig-
nifica11H, ·y baja. 1, 

Te ofendes de qtie comparen á nno del 
b!ljQ pnehlo contigo, y rto qnieres que· se 
ofenda Dios de qtie com))ares á una mugér 
con l.os dívinos ángeles. 

Cuidadosos deben andar todos los eset'i!o­
res s" la eleccion de los símiles; pero fua·s 
partict1larme11te los predicadores, porque 11na 
comparacion falsa dañaría a la verdad en 
vez de iluminada, y este daño seria en fu. 
ne,ta trascendencia al catoltciamo. Por es• 
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te moti_vo deben los predicadore•, al tratar al­
gun ~1sterio ó sacramento angusro incom­
prensible a la déhil inteligencia hnr:iana no 
usar de comparaciones, porque las c~sas 
ocultas al hombre icon qné las podrá com­
parar? Las cosas que el mismo Dios quiao 
oeultar fº" un velo_impenetrable, para qne 
algo deba el hon,bre a la fü, iCómo podrá el 
mortal presentarlas valléudose de símiles ter. 
reno:-i? 

Pa_ra descorre~ misterios divinos, inteli. 
ge11c1a d1 VIila sena preciso tener, 
. Ya que el conocimiento de Dios es el prin­

~1r10 de la sabidurla, en todo sermo 11 •eria 
ut1I que el predicador empezara mar11festan­
do la ecsis!encia del Ser Supremo, el fin con 
que le doto al homhre de una alma inmor­
al! y como Jesucristo no puco ser sino e/ 
h,J~ de Dios, presentándole tal cual fué en 
s11 mepre11s1ble vida, porque todaa esta, no 
son cosas que Dios ha querido oc1<ltarno, 
~mo cosas en las que tiene particular empe'. 
no en qne las conozcan. Demostrad•, como 
claro_mente. puede demostrar la ecsi11encia 
de D10s, la ltlmnr1alidad del alma, y que Je­
su_cnsto _ no podia ser otro sino el hijo de 
.?•ns, ev11adn renemos la necesidad de pone, 
,1r111les que espl1q11eu nmg,mo de los mhte­
nos, pues co11 la luz que derraman estas ver­
dades, preciso es que ,e despierte In fé qno 
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trae "' oríg•n del conocimiento de la gran­
deza y poder i11fini10 de Dios. . 

Para prohar ruan fácil e, deslizar,_e en las 
cornparnciones, al torar el pnn10 dehcado de 
los ,nigterin.::, pondré una comparacinn de 1111 

sac..,rdote, cnyas doctrinas ¡;;~n la fnr.nte de 
vida eterna y do salvadora vir111d. 

Al hablar del misterio a11g11sto de In En­
camac1011 del Hijo de Dios, dice: ;,Corno con­
cihió la VírgP.n Maria sin detrimento de sn 
virginid ,1111 A la mane,:a qne el rarn del 
sol eutra por un cristal s111 romperlo lll man-
charlo. . 

Feliz, esacta parece la comparac1on? y yo 
por muchLl tiompcl In tnve corno 1~ mP~or, en• 
mn la ,nas propifl p~ra ·esprrsar m1stc110 tan 
prnfn11do; pero para qne s_:- vea <p~e e11 los 
l\11stefio~ que Dios pro1:uro ocnllar a lo~ hom 
hre1'l1 para qne algo dehiera11 á la fé, uo P.IIP:­
de haht.!r compara.dones esa.eta~, er.R,lll11n~­

mos filosófil'amm1te la respuesta! y notare• 
mo~ que no es fiel la comparac10n; porq'.1e 
aunque t.'S c·iertn que el sol entra por 1111 cn.s­
tal ~111 romperlo 11i ma11r-harlo1 110 entr.a sin 
tocarlo comn P.ntró Jesncristo en el v1e11tre 
de la i:11acta Virgen, sin romper, manchar 
ni tocar, 

s, indispensablA es al hablar de las rosas 
profanas que haya ts~rtilud PII los stmi1Pa, 
cun mncho mas motivo debcrA haber esa 
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iluminau; pero es cuando estiin colocadas con 
acierto. Cc,piaré nna de la literata Aua 
María, por parecerme esacta, y que por lo 
mismo pourii servir de ejemplo. 

Hablando de una jóveu á quien un s·rnto 
sacerdote ha vuelto á la vida, ouraudo un 
milag,o, dice: 
"El matiz amoratado dei rostro se va desva­

uecienJo por grados, y á él succede 1rna diá• 
fana blancura, en la q ne ya serpean algu­
nas tintas rosadas. La saugre cn~jada en 
las venas se calienta b-•jo la mano estend1da 
dd anciano, rocohra Sl1 movimLento, dru1la, 
va á colorar sus -labios y va á desleírse en 
suave carmín sobre las n,egillas. 

Como un río helado recobra sn corriente a 
los vivificantes ruyos dei' sol, así la vida se 
pN•cipita de rnrnvo en el cncrpo de la virgen 
á_la r•labra de fuego del anciano: su !ingen­
te pcchn respira, y la rnurhHd11mbre. a1ó1111a, 
oye ecsh,larse de él un lá11gnidn suspiro." 

Tambie11 el célebre E:spl'<luceda lieue entre 
otras esta comparncinó hern111sa: 

Hojas del árbol caidall\ 
J tiguete del viento son:. 
Las il11slo11os perdidas, 
¡Ay! so11 h,,jas desprendidas 
Del iirbol riel corazon. 

Esto es u,auifostar tale11to: esto es ser op-or­
tu110 y esacto en las compimfoiones; y e&to 

• 
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e.s, en fin, <lar vigor, fuerza y hermosura al 
pe 11Ramie111 o. 

Cump<1 rar una cos,i perecedern y mfztpd­
ua con nna e.terna. y d1v1nn, es 1111 P-rror cra­
si:,d1u.1, u11 Uefc:cto im•Jerdouablt.:, una Ülitsfo­
mia iuandita. 

He dicho Y1 en otro ar1íc11ln intitulado: 
"Mngeres Escritoras/¡ lJllfl tuda eti--ag..-r:1cinu 
es 1111 defod1i¡ la d,ecatle11cia de IJ liter;Jtora 
comienza desde t¡ue la verdad se desprecia, 
cre.yéndula débil. 

E1 que co111para una cosR mrzq11iua y corR 
rupta con 1111a impere~P.dt!rn y pura, IJ1 1ye de 
la füosofi:r1., corrompe la)ueratun1 y perjudica 
á laj11ventuJ estudiosa. 

¿Q,,é uirias de 1111 honrbro qne te hnhit'ra 
vewtido pit->'dra~ falsas por esctde~1tes h,illan• 
tes::, culoc811do1e lc1~ nuas al lado de loR otIos1 
couociewJo tu ig11ornncia sobn~ t!Sla lllhlt'da! 
Sin dutla que IH tnndrias por 1111 malv,nlo1 
que abusó Lle tn f,dta <le conn1·iniil"'t1tu. Po~s 
te111e q1rn esto mismo dig-an de lí los que 
han behid11 el\ rns falsas curnparacioue, el 
veneno de la irn pi,,dad 

Las cosas q,re se comparan, debeu tener 
relHcion con aqut~llas ti qne srin compu1udss, 
para que el pe11samientu sea claro, que es la 
principal belleza e1, toda prnd11ccio11. 

Hnye rle to<lu ecsageracion, si quieres qne 
tu¡ símiles agraden, no ol viJa11do nnuca 
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que el escritor os el pintor de la naturaleza, 
y q11 r, ét-ta no es ec!-agerada. 

}So 1¡nieras fqimenclar la naturaleza piu­
tá11dola fl tu ;.ilbedrío, p".1rque Hiuguno cono­
ccrft tu c11adro. 

Mus talt•nt0 es nec:e!-ario para escoger 
ctJmparation i•s naturales que ec.-:ageradas, y 
qrie naspa1-e11 los límites de 1llH:"¡;¡tri,. cum• 
pre11~in11; pol'f}lle l;;s primfras fácilmeute las 
pur.du anal1z,,r el lector, sin q11e pneda hace,· 
e~lo e.i1 las sP.gt111(h1s1 por la seucilla razon 
de qne 110 las cC1noce. 

Si quieres que tus comparaciones agraden 
á t.ndos, póulas al alcance de todos: esto es, 
pinta la naturaleza, porqne todos conocerát1 
el original de donde has co1,iado. 

No sigas el ejemplo de esos a111ores blasfe­
mos, q11e comparan el amor impuro que dan 
á sns persn11ages, cJn el amor qne los á11ge­
les consagran á Dios, y con el qne é.ste mvo 
y tiene hacia los pecadores; porq11e esto es in­
trodncir el mal gnsto, ser ii1esacto, impio, y 
corrornpedor do la bella literatura. 

E11 vez de imitarlos, compadece á e'sos es, 
cri1ores sobre los cuales pesa la gran respon­
••biltdad de haber pervertido á muchos de 
los qne han leido sus obras. 

Articulistas de teatros, 
, 

Deber del esrritor es corre&ir los vicios q11 e 
nota _en l!ls artistas; pero 

0
deber suyo es 

tarnb1e11 buscar ,,1 modo de corregirlos ata­
cando los defectos, pero no á IQs que tienen 
loa defectos. 

El qne toma á s11 cargo hablar del modo 
mal? ó bueno c?n que ha sido reprnsentada 
una pieza dramauca, <lebe hacerlo sin faltar 
á la,~andad que de~emos tener co11 1111estros 
serne¡antes, no olvidándose de qne el actor 
subsiste uel deseympeño de los <lranias ¡,or­
<¡ne esta es su carrera, y ,¡ue qnitatle la re­
putac10n artística, es quitarle el pan, qnitar­
le la vida. 

Para obrar, pues, con esta caridad con q11e 
quts1éra010s que obrasen con nosotros er1 
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Si el articulista de teatros no olvida estao 
vel'dades, los actores tendrán en él un ami­
go útil, y el público un abogado de las bue­
nas costumbres y del buen gnsto. 

' Biógrafos, 

Pocas biografías están escritas con impar­
cialidad. Apenas hay hombres de algun 
mérito ya artístico, ó ya literario, á quien 
los biógrafos no hayan tratado de darle un 
mérito relevante, contándole corno gran ge­
nio, aún antes de que estuviera en estado de 
poder dar a su irnaginacion aquel giro que 
solo la edad puede dar á las ideas. 

iSe trata de escribir la biografía de un 
gran compositor de rnúsica1 é los cinen afios, 
dira el biógrafo, tocaba piezas dificilísimas 
con un gusto y una limpieza admirables: á 
los ocho era escelente compositor: á los diez 
con solo oir una sola vez una ópera, la escri­
bía sin perder uoa riot~. ¿Se trata de un poe-











J,~ ·~=---.... , ... 
.. -:..-e: ... .. 



··-•• - w_)dt lilt: 



-186-

llidad cuuando no alcanza su objeto, o cuan­
do se ve criticado. 

El escritor debe ser benévolo con los de­
mas que escriben, y no intentar jamas reba­
jar el mérito qne tengan. 

Muchos escritores hay que adulan al au­
tor y le elogian sus obras cuando hablan con 
él, y que en cuanto le ven alejarse, le criti­
can sin piedad entre los mismos que han es­
cuchado poco antes los elogios. Los que es­
to hacen son mirados con decónfianza por 
los otros, porque cada- uno teme que igual 
cosa digan de él. 

Cuanto mas modesto seas, mas resaltará 
tu saber, porque la modestia con su silencio 
lleva el talento á una altura á que todo el 
mundo lo ve brillar. 

Algunos hay que alaban mas las obras de 
los malos escritores que las de los buenos. 
Esto trae su origen de la envidia, porque 
nos juzgamos inferiores a los segundos, y 
quefemos destruir su fama: al paso que en• 
salzamos II los primeros porque nada teme, 
mos, y porque asl se haga menos sospecho­
sa la crítica inf usta hacia los buenos. 

Jamas un escritor al hacer observaciones 
sobre las obras de otro, debe usar de pala­
bras duras, porque esto indicaría falta de ca­
ridad y sobra de orgullo, cosas ambas que 
ofenderían al impugnado. Mas loable sera 
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contradecir enseñando, que ensefiar chocan~ 
do, porque para contradecir enseiiando, usa­
ra de un lenguaje persuasivo y blando qne 
cautivará al impngnado, al paso que el que 
enseiia chocando, poeas veces logrará que 
rocihan sus doctrinas con docilidad, porque 
la ofensa que envuelve la reprension, aleja 
de si la calma del criticado. 

La limosna dada con altanería, ofende al 
que la recibe, y hace odioso al qne la dá. 
Las observaciones dadas con orgnllo, ofen­
den al que las escucha y rebajan el mérito 
del escritor. 

Nunca, por tanto, debes, aunque seas muy 
sabio, hablar con tono magistral y decididor, 
porque esto dará de tí una idea desfavorable: 
porque ese tono magistral trae su orí gen de 
la sec:uridad del propio saber, de la alta su­
perioridad que eree uno tener sobre todos los 
demas, y del desventajoso concepto en que 
tiene 8. cuantos escribenj y como a nino·uno 
le agrada que le traten con desprecio, re~ulta 
el odio general contra el vano que se juzo-a 
superior á todos. 

0 

El escritor si quiere pasar por sensato, de­
be hablar en un tono moderado, sin que en 
sus producciones revele el menor indicio de 
soberbia. 

En toda discusion se debe evitar el tono 




